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ESCENA  PRIMERA. 

Emilia:  bordando  al  bastidor. 

¡Que  dibujo  más  precioso! 
y  qué  fácil  de  bordar! 
¡Hace  un  efecto  esta  flor! 
A  ver  si  acabado  está 
esta  tarde;  pero  prouto 
de  su  aposento  saldrán 
mis  tios,  y  al  encontrarme 
atareado,  han  de  dar 
en  lo  de  siempre. — Te  afanas 
{Como  remedando  á  sus  tios.) 
cuando  no  hay  necesidad 
de  que  pases  malos  ratos. 
¡Pruebas  de  afecto  me  dan 
constantes!  ¡Cuáuto  les  debo! 
A  los  dos  anos  de  edad, 
huérfana  quedé.  Sin  ellos 
que  con  solicito  afán 
me  acog-ieron!  ¿Qué  seria 
de  mí?  No  quiero  pensar. . . 
Pero  no  hay  dicha  completa 
y  la  mia  no  lo  es  ya. 
El  respeto  que  mis  tios 
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me  inspiran,  me  hace  dudar. 

¿Debo  aceptar  sus  consejos 

que  no  son  mi  voluntad 

abandonando  á  Ricardo? 

¿Como  esposo  he  de  tomar 

al  hombre  que  ellos  desig^nen? 

Cosa  triste  á  la  verdad. 

Mas  qué  temores,  ¿acaso 

ellos  mismos  no  me  dan 

la  prueba  de  que  desean 

con  tanta  tenacidad , 

un  imposible.  Tomasa 

quiere  para  mí  un  patán 

porque  en  la  vida  de  pueblo 

funda  su  felicidad. 

Rosario:  y  el  i^usto  de  esta 

no  me  lo  puedo  explicar 

quiere,  parece  mentira, 

pero  es  la  misma  verdad, 

casarme  con  un  mancebo 

que  sea  tímido,  no  audaz, 

con  un  ente  extravagante 

como  era  su  Tomás. 

Un  mariquita  entre  ellas... 

¡Fuera  mi  dicha  cabal! 

Y  don  Roque,  aficionado 

desde  su  menor  edad 

á  las  armas,  me  propone 

por  esposo  un  militar . 

Estas  varias  opiniones 

son  mi  salvación  quizás 

que  á  estar  de  acuerdo,  y  en  contra 

de  lo  que  es  mi  voluntad 

tal  vez  por  ag-radecida 

no  pudiera  replicar.  {Suena  la  campanilla.) 

¿Pero  están  llamando?  Pedro  (Llamándolo.) 

que  llaman.  [Sale  Pedro  por  la  derecha.) 
Pedro.  Voy.- 
Emilia.  ¿Quién  será? 

{Váse  Pedro,  y  vuelve  al  momento  marchándose  por  la 
derecha.) 

Pedro.       (Dentro.)  Adelante. 
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ESCENA  11. 
Emilia;  Rosario  por  el  foro, 

Rosario.  ¡Ya  bordando! 

(Emilia  se  levanta  y  se  abrazan.) 

Emilia.        ¡Hola  mi  querida  tia! 

Rosario.     A  cualquier  hora  del  dia 

que  vengo,  estás  trabajando. 

Emilia.       Eslas  son  mis  distracciones. 

Rosario.     ¿Y  mi  hermano?  ¿y  mi  cuñada? 

Emilia.  Durmiendo. 

Rosario.  ¡Qué  madrugada! 

Vaya  un  par  de  dormilones. 

Emilia.        Si  usted  quiere,  llamaré. 

Rosario.     ¿Para  qué?  No  tengo  prisa, 
ahora  vengo  de  oir  misa 
y  aquí  el  dia  pasaré 
con  vosotros. 

Emilia.  ¿Sí?  Me  alegro. 

Rosario.      Me  aburre  la  soledad. 

¡y  siempre  en  casa! 

Emilia.  En  verdad 

¡que  estar  sola! 

Rosario.  ¡Es  lo  más  negro! 

Desde  que  murió  tu  tio, 
•mi  Tomás,  que  en  gloria  esté, 
me  encuentro  tonta;  no  sé 
lo  que  me  pasa.  Dios  mió. 
Era  un  marido  modelo, 
tímido,  fiel,  consecuente  , 
una  falta  solamente 
tenía,  que  era  muy  lelo. 

Emilia.       ¡Siempre  está  usted  recordando!, 

Rosario.     Sumiso;  rayaba  en  necio, 
en  hablándole  algo  recio 
ya  le  tenias  temblando. 
No  se  reveló  jamás; 
por  eso  hijita  te  pido 
que  cuando  elijas  marido 
le  elijas  como  Tomás. 
Nunca  quieras  á  un  tronera 
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parlanchín  ni  botarate , 
Roque.        (Dentro.)  Como  la  leng-ua  desate. 
Tomasa.      (Id.)  Hombre:  no  tienes  espera. 
Emilia  y  Rosario  se  levantan  dirigiéndose  á  la  puerta 
derecha.) 

ESCENA  III. 

Dichos:  Roque  y  Tomasa,  por  la  derecha. 

Tomasa.      Tanto  bueno  por  mi  casa. 
Roque.  (Abrazándola.)  ¡Rosario!  Emilia! 
Rosario.      (Id.)  ¡Tomasa! 

¿Cómo  vá? 
Roque.  Tan  achacosos. 

Tomasa.      Vendrás  á  pasar  el  día 

con  nosotros. 
Rosario.  Claro  está. 

Tomasa.      Me  alegro. 
Emilia.  ¡Tiempo  hace  ya 

que  por  aquí  no  venia! 
Roque.       Sentaos.  (Sesienían)  Tú  ya  cosiendo 

has  estado,  verdad? 
Emilia.  Si. 
Roque.       (A  Rosa)  Ves,  no  hace  caso  de  mí 

el  por  qué  no  lo  comprendo. 
Emilia.        Tío:  el  ocio  me  encocora 

y  yo  creo  á  mi  entender, 

que  la  mujer  ha  de  ser 

honrada  y  trabajadora. 
Tomasa.      (^4  Emilia)  Eres  un  ángel. 
Roque.        [Id.]  ¡Qué  buena!... 

Emilia.  ¿Y  qué  tal  noche  han  tenido? 
Tomasa.      ¡Ay  Emilia!  No  he  dormido. 

Se  me  indig^estó  la  cena. . . 
Roque.        Y  el  almuerzo  y...  nada,  estamos 

en  un  estado  achacoso; 

nos  vá  faltando  el  reposo. 

y  á  la  muerte  caminamos. 
Rosario  .     Y  quién  piensa. . . 
Tomasa.  Somos  viejos 

ya- 

Roque.  No  tardara  ese  dia, 
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Emilia. 
Roque. 


Emilia. 


Roque. 


Tomasa  . 


Rosario. 

Roque. 
Rosario  . 

Roque. 
Emilia. 

Rosario. 

Roque  . 
Tomasa. 


y  antes  que  llegue  hija  mia 
has  de  escuchar  mis  consejos. 
Hable  usted. 

Huérfana  eres 
y  no  tienes  más  consuelo 
en  este  mísero  suelo 
que  estos  ya  caducos  séres. 
Toda  su  dicha  es  quererte 
y  para  verla  cumplida 
ántes  que  acabe  su  vida, 
quisieran  casada  verle 
con  uno  dig-no  de  tí; 
que  en  tu  amor  su  dicha  vea 
y  que  lu  proteclor  sea. 
¿No  te  parece  bien? 

Sí. 

Pero  tío,  si  es  el  mal 

que  aunque  á  su  gusto  me  allano 

yo  no  sé  á  quién  dar  mi  mano. 

Pues  no  te  lo  he  dicho.  ¡Hay  tal! 

No  debes  estar  conforme 

cuando  no  recuerdas...  Digo 

que  el  que  se  case  contigo 

ha  de  vestir  uniforme. 

Ay  que  presunción  tan  vana; 

pues  si  militar  te  peta 

cásala  con  un  trompeta 

que  la  toque  la  diana. 

¡Quita!  Un  joven  de  ademan 

tímido. 

¡Vaya  un  partido! 
Pues  qué,  mi  Tomás  querido 
no  fué  muy  bueno? 

(¡Qué  afán!) 
Mas  para  ser  yo  dichosa 
el  cariño  es  lo  primero. 
¡Casar  á  un  aventurero 
con  una  niña  juiciosa! 
Calla,  hermana.  (Enfadado.) 

El  matrimonio 
es  paz,  bondad,  armonía, 
y  la  juventud  del  dia 


Roque. 
Tomasa. 


Roque. 
Tomasa. 


Roque. 

Tomasa. 
Roque. 
Tomasa. 
Rosario  . 
Emilia. 

Roque. 

Tomasa. 

Rosario. 

Roque. 

Tomasa. 

Rosario. 

Emilia. 

Pedro. 
Roque  . 
Emilia. 


Roque. 
Emilia. 


en  Madrid,  es  el  demonio. 
En  los  pueblos  dan  más  frutos 
tienen  la  intención  más  sana, 
son  á  la  pata  la  llana 
son  más  francos. 

Y  más  brutos 

Y  si  no,  mira  la  Paca 

la  hija  de  nuestro  amigo 
que  se  casó  con  Blás  Trigo 
en  Pozuelo  de  Aravaca. 
Pues  á  pesar  de  tu  charla 
digna  es  de  dar  á  una  noria. 
¿Y  nuestra  prima  Gregoria. 
ia  que  se  ha  casado  en  Parla? 
Ya  la  he  mandado  el  retrato 
de  Emilia,  me  le  pedia 
en  su  postrera,  quería 
conoceria;  y  como  trato. . . 
Ya;  ¿de  buscarla  marido? 
¡Estás  fresca! 

¡Bueno  fuera! 
Ha  de  ser  como  yo  quiera. 
Ha  de  ser  como  yo  pido. 
¿Y  yo  no  soy  nadie  aquí? 
Mas  con  tanto  parecer, 
¿á  quién  he  de  obedecer? 
Pues  á  mí.  (Se  levantan.) 
Y  á  mí. 

Y  á  mí. 
Tu  querella  es  loco  afán. 
La  tuya  vano  capricho. 

Y  tonto  cuanto  habéis  dicho. 
Pues  bien.  Ustedes  dirán. 

{Saliendo  por  la  derecha.) 
El  chocolate . 

El  demonio. 
Vamos  no  riñan.  Pensemos. . 
Desayúnense  y  veremos, 
de  arreglar  el  matrimonio. 
¿Pero  tú  no  vienes? 

No: 

ya  almorcé. 
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Roque.  Vamos  Tomasa. 

(A  Emilia,)  No  hagas  caso,  en  esta  casa 

nadie  piensa  sino  yo.  (Vánse  derecha.) 

ESCENA  IV. 

Emilia. 

Cada  cual  tiene  un  partido 
y  de  ello  mi  dicha  aguardo, 
pero  entretanto  Ricardo 
no  puede  ser  mi  marido. 

Y  por  triste  consecuencia 

de  la  oposición  que  hallamos, 
hace  dos  meses  que  estamos 
á  la  luna  de  Valencia. 
(Suenan  unos  ligeros  golpes  á  la  puerta.  Emilia  abre  can 
sobresalto.) 

ESCENA  V. 

Emilia,  Ricardo,  por  el  foro. 

Emilia  mia. 

¿Tú  aquí? 
Ya  me  ves. 

Vete  al  momento. 
No  temas;  que  un  pensamiento 
que  por  suerte  concebí 
y  pretendo  practicar 
alejará  tus  temores. 
Emilia,  nuestros  amores 
no  sufrirán  más  azar 
Pues  ya  encontré  la  manera, 
de  entretener  á  tus  tios 
y  sus  locos  desvarios 
distraer. 

Si  ello  así  fuera. 
Pues  lo  tengo  tan  seguro. . . 

Y  que  lo  sepas,  conviene. 
Sabe,  pues...  Mas  gente  viene. 

Y  qué  es  Pedro  me  figuro 
que  te  conoce.  (Canta  Pedro  dentro.) 

En  tal  caso 


Ricardo  , 

Emilia. 

Ricardo. 

Emilia. 

Ricardo, 


Emilia. 
Ricardo. 


Emilia. 
Ricardo. 
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hasta  luego .  Pero  cuida 

de  ser  cauta  y  prevenida, 

si  has  de  evitar  un  fracaso.  fVáse.) 

ESCENA  VI. 

Emilia,  Pedro  sale  cantando. 

Pedro.        (Derecha.)  Buenus  dias  señorita. 
EmLiA.       ¡Hola!  ¿Te  estabas  quejando? 

parecia  que  llorabas. 
Pedro.        Es  que  iu  requiere  el  canto. 

¿Mas  qué  ha  pasado  á  los  tius 

que  han  tenido  un  altercado 

y  á  poco  más  si  se  tiran 

el  cochulate  y  los  trastos?. 
Emilia.       No  se  nada.  Tú  dirás. 
Pedro.        Según  lo  que  alli  falarou 

es  porque  quieren  casarla 

á  usted  con  tres  hombres. 
Emilia.  Vamos! 
Pedro.        Con  un  melitar  de  tropa 

quiere  el  tio.  ¡Cundenado! 

comu  yo  fuera  señura 

me  casaba  de  cuotado 

con  un  lurero,  jarboso 

y  framencu . 
Emilia.  Aficionado 

eres  á  los  toros;  Pedro? 
Pedro.        Un  picador  de  lus  Campus 

es  muy  amigóte  miu. 

Y  cunozgo  á  más  de  cuatro, 

á  Frascuelo ,  y  al  Chicorro, 

á  Carufancha,  á  Lagarto. 

Si  cuando  dio  Lagartiju 

la  curnada  al  señor  Frasco, 

iba  yo  todus  lus  dias 

á  leer  el  papel  hrancOy 

que  en  el  portal  dié  su  casa 

tenian  alli  clavadu 

y  decía, — Sije  bien; 

la  fiambre  va  cesandu. 

¡Y  también  puse  mi  firma 
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eon la  de  lus  señurangos! 
Firmó  un  señurito  allí 
que  iba  muy  polimentadu 
y  puso. — Marqués  del  Corchu. 
Y  yo  puse.  — Pedro  Machu. 

ESCENA  VIL 

Dichos:  Tomasa,  Rosario  í/ Roque,  por  la  derecha. 

Roque.        Perico  ¿Qué  haces  ahí? 

¡Eres  lo  más  descuidado! 

Vete  y  limpiame  el  ^aban 

y  las  bolas.  (Suena  la  campanilla.) 
¿Han  llamado? 

Mira  quién  es, 
Pedro.        {Yendo  d  abrir.)  En  seguida 
Tomasa.      ¿Quién  podra  ser? 
Pedro.        (Saliendo.)      Un  soldado. 
Roque.  ¿Raso? 
Pedro.  Nun  sé  si  será... 

pero  nun  debe  ser  raso, 

porque  trai  toda  la  barba... 
Roque.        Dilc  que  pase. 
Emilia.       [Viéndole  entrar.)  (Es  Ricardo.) 

ESCENA  VIII. 

Dichos:  Ricardo,  disfrazado  de  Capitán. 

Ricardo.      {A  Roque.)  ¡A  la  orden  de  ustedes! 

(Saludando  á  Roque  y  á  Pedro:  éste  se  va.) 
Roque.        (Saludando.)  A  lá  orden! 
Rosario.  (Canastos!) 
Ricardo.      (A  las  señoras.)  Felices  señoras. 
Emilia.  (Qué  bien  disfrazado.) 

ToM.  Y  Ros.  Felices. 
Roque.  Asiento 
tome. 

Ricardo.  Buen  paisano 

Usted  me  dispense, 
no  vengo  despacio. 
Tenemos  revista 
á  las  dos  y  cuarto 
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y  ya  son  las  doce. 
Roque.        El  liempo  es  escaso 

y  un  militar. . . 
Ricardo  .  Justo 

debe  aprovecharlo. 
Roque.        (Marcial  continente 

tiene  este  muchacho.) 

Sepamos  qué  quiere. 
Ricardo.      Molestaré  acaso. . . 
E\0QUE.        Hombre,  no. 
Ricardo.  Me  alegro. 

Seré  breve  y  franco. 

Pues  aquí  he  venido 

á  decirles  claro, 

que  esta  nina  hermosa 

me  trae  con  tal  gancho 

desde  el  otro  dia 

que  pasé  á  su  lado, 

que  quiero  casarme 

con  ella. 

Roque.  (Y  es  guapo.) 

Tomasa.      (A  Rosario.)  Vaya  una  descarga. 
Rosario.     (A  Tomasa.)  Es  á  bocajarro. 
Ricardo.     Estoy  decidido 

porque  sus  encantos 

(Rápido.)  su  talle  flexible 

sus  ojos  rasgados, 

su  pelo  sedoso, 

sus  dientes  tan  blancos , 

sus  mejillas  finas, 

su  cuello  torneado, 

su  nariz,  su  boca, 

y  su  pié  y  su  mano, 

me  traen  aturdido; 

ciego ,  atolondrado , 

furioso,  demente, 

celoso  maniaco, 

pego  al  asistente, 

riño  á  los  soldados, 

odio  á  los  sargentos, 

arresto  á  los  cabos, 

tengo  tirria  á  todos, 
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no  sé  lo  que  hag-o. 

Desde  que  la  he  visto 

ni  un  dia  descanso: 

vamos,  yo  no  vivo 

y  cuando  marchamos 

al  pensar  en  ella 

siempre  pierdo  el  paso. 

Si  tocan  diana 

creo  que  es  á  rancho, 

y  por  decir:  ¡marchen!! 

suelo  decir:  ¡Alto! 
Tomasa.      {A  Rosario.)  (Le  falta  un  sentido.) 
Rosario.      (A  Tomasa.)  (Está  trastornado.) 
Roque.        (Lo  que  deseaba 

se  me  ha  presentado.) 
Ricardo.      Ustedes  ¿son  padres, 

parientes?  ¿hermanos?. . . 
Roque.        Pues  somos  sus  tíos. 
Ricardo.      Sea  por  mil  años. 
Roque.       (A  Rosario,  Tomasa  y  Emilia.) 

¿Qué  decís  vosotras? 
Tomasa.      ¡Huy  qué  escopetazo! 
(Ricardo  habla  con  Emilia  procurando  no  ser  vistos 

Roque,  Tomasa  y  Rosario,  al  lado  opuesto.) 
Roque.        Por  mi  parte  accedo. 
Tomasa.      Yo  me  opong-o,  ¿estamos? 
Rosario.      Con  genio  tan  brusco; 

tú  estás  alelado. 
Ricardo.      Si  alguno  de  ustedes 

se  opone  á  casarnos, 

sepa  que  soy  hombre 

que  jamás  me  espanto. 

Cuando  encuentro  un  fuerte 

le  sitio  y  avanzo, 

ó  entro  por  la  puerta 

ó  entro  por  asalto. 
Roque.       (Entusiasmado ) 

¡Bien  por  los  valientes! 

¡Eso  es  ser  un  bravo! 
Ricardo.      ¡Yo  que  en  mil  batallas 

victoria  he  cantado, 

y  ascensos  y  cruces 


-  14  - 

doquier  fui  gauando! 

¿He  de  acobardarme 

y  dejar  el  campo, 

porque  álguien  se  oponga 

con  deseo  insano? 

{A  Roque.)   ¿Usted  si  mé  acepta? 

¿Es  verdad? 
Roque.  ¡Pues  claro! 

Si  al  ver  su  heroismo 

ya  me  he  trasformado 

sintiendo  en  mi  pecho 

aquel  ardor  patrio, 

que  me  entusiasmaba 

cuando  miliciano, 

¡y  en  dos  ocasiones 

que  lo  fui! 
Ricardo.  Enterado. 

Cuando  en  el  combate 

altivo  y  bizarro 

busco  al  enemigo, 

le  atisvo,  le  atrapo, 

acometo,  rujo. 

Doy  cada  pinchazo. 
{Saca  la  espada.  Haciendo  evoluciones ,  obliga  á  retirarse 
á  todos.  Pedro  sale  con  un  gabán  y  unas  botas,  y  se  queda 
á  la  puerta.) 

¡A  ellos!  ¡hijos  mios! 

con  valor  exclamo. 

Sangre  y  esterminio 

doquier  voy  sembrando. 
(Don  Roque  entusiasmado  coje  un  baslon  y  le  imita.) 

A  éste  una  en  el  pecho, 

á  el  otro  al  costado, 

rompo  á  aquel  la  crisma 

ó  le  parto  un  brazo, 

á  otro  la  cabeza 

le  quito  de  un  tajo. 
(Se  dirige  á  Pedro:  eslehuye  atemorizado.  Juego  escénico.) 
Roque.        ¡¡Que  yo  soy  su  amigo!! 

Mate  usté  á  ese  bárbaro. 
Pedro.        ¡¡Por  Dios!! 
Roque.       fi4  Pedro .j  Participa 
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cle nuestro  entusiasmo. 
Ricardo.     Y  cuando  el  ataque 
está  terminado, 
suenan  los  clarines 
victoria  anunciando, 
y  con  triunfal  marcha 
digo  alborozado: 
j¡Hijos!  ¡¡Viva  España!! 
(Mandando.)  ¡¡Paso  redoblado! 
(Id.)  ¡Mar! 

(A  Pedro.)  Anda,  babieca 
(Está  rematado.) 
(Dan  un  paseo  por  la  escena  cantando  el  himno  ó  marcha 
que  crean  más  á  propósito :  D.  Boque  obliga  á  marchar 
tras  él  á  Pedro.) 
(Después  de  dar  el  paseo .) 
¡Firmes!  ¡Arü  ¡¡Descansen!! 
Aquí  hay  simulacro. 
(Abrazando  á  Ricardo.) 
¡Bien  por  los  patriotas!   (Váse  Pedro.) 
(Id.)  ¡Bravo  veterano! 
Cuente  con  mi  apoyo. 
Hay  que  consultarlo. 
No  hay  que  impacientarse, 
me  avengo.  Pensadlo, 
dentro  de  unos  dias 
sabremos  su  fallo. 
Adiós  niña  hermosa,  (A  Emilia.) 
flor  del  mes  de  Mayo 
que  con  tu  fragancia 
me  estás  convidando. 
Te  quiero,  te  adoro, 
te  espero,  te  amo, 
eres  mi  esperanza, 
(Rápido.)  mi  sueño  dorado, 
mi  bien,  m.i  ventura, 
mi  placer,  mi  daño, 
mi  pena,  mi  gloria, 
mi  dicha,  mi  encanto ^ 
Ricardo.      A  sus  piés,  señoras. 

Adiós.  (A  Emilia  ) 
Ricardo.      (A  Roque.)  Esa  mano. 


Roque. 
Ricardo. 
Roque. 
Tomas  \. 


Ricardo. 

Rosario. 
Roque. 

Ricardo. 
Roque . 
Tomasa. 
Ricardo. 
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(Estrechando  su  mano.) 
Volveré  muy  pronto. 
Será  breve  el  plazo. 
(A  todos.)  Se  ofrece  de  usted, 
el  capitán  Pardo.  (Váse.) 

ESCENA  IX. 

Roque,  Tomasa.,  Rosario  í/ Emilia 

Tomasa.      ¡Anda  con  mil  de  á  caballo! 

¡no  te  echaremos  de  ménos! 
Roque.        Es  un  joven  de  los  buenos. 

¡Qué  pronto  le  eché  yo  el  fallo! 

y  espero  que  se  decida 

Emilia. 

Rosario.  -Qué  disparate! 

Tomasa.      Semejante  botarate 

haría  infeliz  su  vida. 
Roque.       Tú  siempre  en  contradicción 

conmig-o . 

Tomasa.  Pues  no  lo  extrañes. 

Aunque  conmigo  te  ensañes 
desapruebo  tu  intención. 
Casar  á  joven  prudente 
con  hombre  brusco  y  tronera, 
una  barbaridad  fuera. 

Roque.        ¡Pues  vaya  un  inconveniente! 
Antes  de  echarme  la  cruz 
era  yo  brusco,  altanero, 
y  á  tu  lado  fui  un  cordero. .. 

Tomasa.      Con  tendencias  de  avestruz. 

Roque.       Si  no  mirara.  {Enfadado) 

Rosario.      (Riendo)     ¡Qué  susto! 

Emilia.       Haya  paz. 

Roque.  ¡Si  hiciera  caso 

de  tu  lia. . .  á  cada  paso 
tendríamos  un  disgusto. 

Tomasa.      Pero  hombre.  Vé  que  es  manía, 

Roque.        Es  an  amante  modelo, 
un  capitán . . . 

Tomasa.      (Interrumpiendo.)  Medio  lelo; 
yo  que  ella,  no  le  quería. 
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Roque.       Despreciar  esa  fortuna. 

Pero  lio  quiero  hablar  más 

con  vosotras. 
Rosario  .  Ya  demás 

has  hablado. 
Roque.  ¡Qué  importuna! 

Tomasa.     Si  así  te  vas  explicando!. . . 
Roque  .        Será  capitana . 
Rosario.  Chico. 

¡Gran  proporción!  {Suena  la  campanilla.) 
Tomasa  .  Sí . 

Roque.  (Llamando)  Perico. 
Pepro.  (Por  la  derecha).  ¡Señor! 
Roque.  Vé,  que  están  llamando. 

Pedro.        (¿Otra  vez,  pues  no  está  mal!) 

[Yendo  á  abrir.) 
Roque.        ¿Si  será  mi  amig-o  Cleto? 
Pedro.        (Saliendo.)  Señor,  si  es  este  paleto. 
Roque.       ¿Y  qué  quiere  este  animal? 

ESCENA  X. 

Dichos:  Ricardo,  disfrazado  de  lugareño  y  sale  despacio  y 
se  coloca  en  medio  de  todos. 


Ricardo  . 

Roque. 

Ricardo. 

(A  Roque.) 

Roque. 

Tomasa. 

Ricardo. 


Roque. 
Ricardo  . 


Tomasa. 
Ricardo  , 


Roque  . 


¿Se  pué  pasar? 

¡Adelante! 
(Tampoco  me  han  conocido.) 
¿Usted  sabe  á  qué  ho  vinidol 
No  señor. 

(¡Qué  rozagante!) 
Pus  quiero  ver  al  tio  Roque 
y  aluego  á  la  tía  Tomasa. 
¿Quién  es  el  amo  é  la  casa? 
Yo,  (¡pedazo  de  alcornoque!) 
Yo  soy  day  cerca  de  Parla, 
hijo  de  la  tia  Marica; 
y  vengo  á  topá  una  chica 
que  conmig-o  quien  casarla. 
Lueg:o  usted  es  Bartolito. 
No  señora;  soy  Bartolo, 
Bartolo,  Bartolo  solo. 
Sí,  animal,  no  animalito. 
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ToMASA.      ¿Conocerá  á  la  Greg^oria? 
Ricardo  .     Si  estuve  antier  Irempano 

yo  y  el  burro  de  su  hermano 

dando  vjieltas  á  la  noria. 

Y  si  viera  usté,  tio  feo, 

que  guapo  es  el  burro  tordo, 

asin  como  usted  de  g-ordo: 

¡pero,  demonche,  qué  veo! 

Esta  zag-ala  es  la  misma 

que  leug-o  yo  aquí  pintá; 

las  narices,  el  luná... 
Roque.        A  que  le  rompo  la  crisma. 

Si  no  dices  lo  que  quieres, 

vamos  á  pasar  el  rato. 
Ricardo.     (Saca  su  retrato.) 

Dencle  que  vi  su  ritrato 

ya  no  quiero  á  más  mujeres. 

{Mirando  á  Emilia.) 

Míala,  miala,  si  es  la  mesma 

com.o  se  paice  toa 

con  el  vistió  de  moa. 

¡Si  es  más  guapa  que  la  Anselma! 
Tomasa.      Vamos,  lo  voy  comprendiendo. 

Ese  retrato,  es  de  Emilia? 
Ricardo.     Mislele.  (Enseñándole.) 
Tomasa.      (Viéndole)  Si.  ¿  i  familia 

te  le  enseñó? 
Ricardo.  Pus  corriendo; 

y  en  cuanto  la  vi  pintá 

senlí  aquí  una  picazón, 

á  moo  de  comenzon; 

pero  aunque  me  arrasco  \nál 

Si  ella  se  quiere  casar... 

que  me  lo  diga  corriendo: 

miste;  ya  me  voy  muriendo. 

Sin  ella  no  pueo  pasar. 
Tomasa.      (A  Roque.)  Es  muy  bueno. 
RoQus.       {A  Tomasa.)      ¿Y  ese  el  fruto 

de  mis  desvelos  sería? 

Casarla. . . 
Tomasa.  Con  quien  podia 

ser  feliz. 
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IlooliE.  ¿Con  ese  bruto? 

Rosario.     ¿Con  semejante  palan? 
Ricardo  .     Y  mu  güeno  y  mu  honrao 

miste. . .  ¡patán  me  ha  llamao! 

Los  patanes  siembran  pan. 

Con  disprecios  infinitos 

premiáis  sus  rudos  afanes. 

¡Ay!  Si  no  hubiera  patanes 

esgraciaos  señoritos . 

Con  que  di,  borrega  mia; 

si  tú  no  taces  la  sorda 

¡te  voy  á  poner  mas  g-orda! 

que  la  vaca  de  mi  tia. 

Con  que  á  ver  en  que  queamos 

me  quieren  usles,  ú  sí. 
Roque.        Pues  hombre;  lo  que  es  por  mi. . . 

no  te  quiero. 
Tomasa.  Yo  sí.  ¿Estamos? 

Y  á  Emilia  no  la  disg:usta^ 

verdad? 

Emilia.  No  me  desag^rada. 

Roque.        ¡Pero  estás  empecatada! 

¿Ese  patán  no  te  asusta? 
Emilia.       Pues  bien,  decidir  no  puedo 

al  momento;  pensaré. .. 

y  después  contestaré. 

(Seguiremos  el  enredo.) 
Ricardo.     Pus  estonces  me  retiro, 

golveré  pasao  mañana 

á  saber. . .  Si  me  dá  gana! . . . 
Roque.        ¿De  qué? 

Ricardo.  Contra  más  la  miro! . . . 

{Yéndose  y  volviendo  según  el  diálogo.) 

Quénse  con  Dios. 
Tomasa.  Vé  con  él. 

Ricardo.     Caiga  salú...  Me  da  pena 

el  ¿irme. . .  j Ay  que  morena! . , 

Que  no  haiga  denyun  aquel. . . 

Dinquia  otro  di  a. . . 
RoQUTE.  ¡Canastos! 
Tomasa.      Si  vé  usted  á  la  Gregoria. . . 
Ricardo  .      ¿La  daré  alguna  mimoria'i 
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güeno.  ¡Voto  al  rey  de  bastos! 

Si  estuviera  ella  sólita. . . 
Tomasa.      ¡Vamos  á  ver!  Di,  Bartolo, 

¿qué  harías? 
Ricardo.  Con  ella  solo. . . 

Pus  darla  un  bocao.  (Acercándose.) 

¡Bonita! 

Roque.        Si  te  acercas,  haré  un...  [Amenazándole.) 

Abre  la  puerta,  Perico.  (Llamando.) 
Pedro.        (Saliendo.)  Voy  señor. 
Ricardo.      {A  Roque  abrazándole.) 

Pus  adiós,  chico. 
Roque.       Adiós  pedazo  de  atum. 
(Empujándole:  Váse  Ricardo;  Váse  Pedro  por  la  derecha. 

ESCENA  XI. 


Dichos:  menos  Ricardo  . 


RnOTTF 

iOiiP  íínimííl'  rinmr»  íínrpfah.<i 

Tomasa. 

Tiene  un  corazón  de  oro. 

Rosario  . 

Si  no  conoce  el  decoro. 

Roque. 

Creí  que  me  espachurraba. 

Tomasa. 

Es  joven,  rico,  modesto, 

sencillote. 

Roque. 

Es  un  Bartolo. 

Rosario  . 

Un  zopenco  como  él  solo. 

Emilia. 

(¿En  qué  parará  lodo  esto?) 

Roque  . 

¿Pues  cuánto  mejor  es  Pardo? 

Rosario. 

No  me  g-usta;  francamente. 

Tomasa . 

Es  un  tronera. 

Roque  . 

Un  valiente. 

Tomasa. 

Calla,  calla. 

Roque . 

Qué  g-allardo! 

Tomasa. 

Pues  no  ha  de  ser. 

Roque . 

Lo  veremos. 

Tomasa. 

Me  opongo. 

Roque  . 

¡Pues  fresca  estás! 

Tomasa. 

Eres  muy  simple. 

Roque . 

Y  tú  más. 

Tomasa. 

No  quiero  verte. 

Roque. 

Yo  menos. 

Tomasa. 

Vámonosj  este  imprudente. . 
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(A  Rosa  y  á  Emilia.) 
(Enfadado.)  Vete  de  aquí. 

Perotia... 

Vámonos . 

•  (A  Tomasa.)  Feliz  sería, 
si  estuvieras  siempre  ausente. 
{Vánse  todos  menos  Roque.) 

ESCENA- XII. 

Roque. 

Andar  á  mirar  los  trapos 
en  lo  que  yo  formo  un  plan 
para  lograr  mi  deseo. 
¡Oh!  ¡Como  lleg-ue  á  triunfar! 

{Se  dirige  á  la  mesa,) 
Voy  á  escribir  en  seguida 
á  Pardo.  No  hay  que  tardar. 
Pong-o  la  firma  de  Emilia 
que  creo  le  quiere  ya 
y  hag-o  el  matrimonio  hache. 
.  Aquí  hay  papel  y  demás. 
{Se  sienta,  escribe  y  lee  según  lo  indica  el  diálogo.) 
Venga  usted,  Pardo, 
Pardo,  venga  usted  acá, 
por  Dios  Pardo,  que  no  falte. 
(Hablado.)   Porque  sino  soy  capaz 

de  llevarle  al  Pardo,  Pardo, 
y  basta  de  pardear 
(Escribiendo.)  Si  no  viene  usted  le  araño; 

que  le  espera,  Emilia  Agraz, 

¡Qué  estilo!  ¡Vaya  una  carta 

epigramática!  Ajá. 

Ahora,  la  meto  en  un  sobre 

y  pongo  las  señas.  ¡Ah! 

¡Pues  si  no  sé  el  regimiento 

ni  el  batallón!  ¡Voto  vá! 

Pero  ¡oh  qué  idea!  Perico 

es  el  que  le  vá  á  buscar.  (Llamando.) 

¡Perico!  ¡Pedro!  ¡Perico! 


Roque  . 
Emilia  . 
Rosario. 
Roque. 


-  22  - 


ESCENA  XIII. 

Roque:  Pedro  por  la  derecha . 

Pedro.        Mande,  señor. 
Roque.  Mira,  vas 

á  llevar  esta  carlita 

á  aquel  joven  militar 

que  estuvo  aquí. 
Pedro.  Ya  comprendo. 

¿Y  dónde  le  he  de  encontrar? 
Roque.        Te  vas  al  cuartel  del  Doc, 

y  si  acaso  allí  no  está, 

te  vas  al  de  la  Montaña 

ó  al  de  San  Gil. 
Pedro.  ¡Nada  más! 

Roque.        O  á  San  Mateo,  al  Soldado, 

Santa  Isabel. . . 
Pedro.  Tá! tá! tá! 

Roque.       Ministerio  de  la  Guerra. 
Pedro.        (Vaya  una  barbaridad. 

{Suena  la  campanilla 

ESCENA  XIV. 

Dichos:  Rosario  por  la  derecha:  un  momento  después, 
Emilia  y  Tomasa. 

Roque.       ¿Qué  haces  parado,  zopenco? 
Pedro.        Voy  andandu. 
Roque.        (A  Pedro  )  Vete  ya. 

En  cuanto  lea  la  carta. 

volando  le  tengo  acá. . . 

y--- 

Pedro.        (Saliendo.)  Don  Roque:  ¡una  persona... 
Roque.        ¡Aun  estás  aquí,  animal! 
Pedro.        Si  pregunta  por  usted. 

y  por  la  niña. 
Roque.  ¿Y  qué  más? 

Pedro.        Y  pur  la  señura  vieja.  {Váse  Pedro,) 
Roque.        Pues  que  no  pregunte  más 

y  que  pase.  Emilia,  esposa. 

Rosario;  venid  acá. 


-  23  ^- 


ESCENA  XV. 

Dichos:  Ricardo  con  traje  ridículo]  tipo  afeminado. 

Ricardo.      ¿Dan  ustedes  su  permiso? 

Roque.  Adelante. 

Emilia.  (Qué  disfraz.) 

Tomasa.      Pase  usted. 

Ricardo.  Pues  con  su  venia. 

Roque.       (¡Quién  es  este  perillán!) 

Ricardo.     Saludo  á  ustedes.  {Saluda.) 

Roque.        {Saluda.)        Y  á  usted. 

Tomasa,  Emilia,  Rosario.  {Saludando.) 

¡Caballero!... 
Rosario.  ¡Qué  galán! 

Roque  .        Tome  asiento . 
Ricardo  .  Muchas  gracias . 

Usted  me  dispensará, 

pero  vengo  deprisita, 

me  está  esperando  mamá. 
Roque.        (V'aya  una  pronunciación 

que  me  gasta  este  cliaval.) 
Tomasa  .      Usted  dirá  en  qué  podemos 

servirlo. 

Ricardo.  Pues  claro  está 

que  lo  diré;  si  me  atrevo. 

¡Soy  tan  tímido...  Cabal! 

y  me  dá  mucha  vergüenza 

hasta  que  principio  á  hablar 

y  voy  perdiendo  el  rubor 

poquito  á  poco. 
Roque.  (No  hay  más, 

este  es  un  tonto.)  ¿Qué  quiere? 
Ricardo.      Pues  se  lo  voy  á  explicar. 

Yo  me  llamo  Rosendito, 

he  nacido  en  Alcalá, 

tengo  veinte  y  cuatro  años, 

estatura  regular, 

color  claro,  ojos  castaños, 

pelo  negro,  barba  igual, 

nariz  fina,  y  redondita 

la  cara;  á  la  vista  está. 


Mi  figura ...  me  parece . . . 
{Presumiendo  muy  ridículo.) 
Rosario.     Muy  simpática. 

Ricardo.     {Andando  con  ridiculez.)  Y  mi  andar... 

RoQiiE.        Tiene  mucha  gracia.  {Remedándole.) 

Ricardo.  Vaya. 

Roque.        (Este  ionio  ¿qué  querrá?) 

Ricardo.      Tengo  un  corazón  de  oro. 

Roque.        Entonces.. .  no  latirá. 

Ricardo.     Que  es  sensible,  impresionable. 

Roque.        ¡Ah  vamos! 

Ricardo.  Sí.  Y  además 

¡tengo  un  talento;  un  cacumen! 
Roque.        Será  también  de  metal. 
Ricardo.      Hablo  el  francés,  el  inglés, 

el  ruso  y  el  alemán , 

el  portugués,  italiano. 
Roque.        (Y  el  castellano,  muy  mal.) 
Ricardo.      Soy  gran  velocipedista 

y  sé  también  patinar, 

la  preslidigitacion 

aprendí.  Juego  al  billar. 
Rosario,  Es  simpático  este  joven. 
Ricardo.     Hago  gimnasia.  ¿Y  bailar?  (Baila,) 

Bailo  como  un  descosido. 

¡Ah!  Y  sé  también  nadar. 

¿Les  gustan  mis  cualidades? 
Roque.        ¡Hombre!  ¿No  me  han  de  gustar? 
Ricardo.     Ya  se  me  marchó  el  rubor 

por  lo  que  sin  vacilar, 

les  diré  á  ustedes,  señores. 
Todos.  ¿Qué? 
Ricardo.     Que  me  quiero  casar. 
Roque  .        Gran  noticia . 
Ricardo.  Porque  sepan 

que  esta  niña  angelical, 

á  quien  conozco  hace  tiempo 

me  tiene  con  su  beldad 

muertecito,  así,  casarme 

quiero  con  ella.  Tal  es  mi  plan. 

¿Qué  les  parece? 
Roque.  Muy  malo, 
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es  imposible. 
Ricardo.  ¡San  Juan! 

Acaso  llene  ya  novio 

ó  no  me  aprecian. 
Rosario.      {A  Roque.)  ¿Qué  mal 

encuentras  en  ello?  Dime. 
Roque.        Que  es  un  palomo. 
Rosario.  Torcaz. 
Ricardo.      ¡Qué  desg-raciadito  soy . 

Yo  que  siento  aquí  un  volcan 

que  me  abrasa,  me  devora. 

¡Será  mi  estrella  fatal! 

¿Y  despreciarme?  Dios  mió! 

¡Ay!  Me  voy  á  desmayar. 
Roque.        Déjalo  para  después. 
Ricardo.      Ya  estoy  llorando.  ¡Ja!  ¡Já!  (Llora.) 
Roque.        Hombre  no  llores  ahora. 
Ricardo.      ¡Ay  que  me  dá!  ¡Qué  me  dá! 

[Finge  un  accidente:  confusión  general.) 
Rosario.  Infeliz. 

Roque.  Dios  nos  asista.  (L/ama.) 

Pedro  agua.  Ven  acá. 
Rosario.      (A  Roque.)  Tú  tienes  la  culpa. 
Roque.        (Enfadado.)  Calla. 
Rosario.      (Lo  mismo  era  mi  Tomás.) 

(Pedro  sale  con  un  vaso  con  agua.) 

ESCENA  XVI. 

Dichos:  Pedro  por  la  derecha. 

Pedro.         ¿Hay  suponcio? 

Tomasa.  ¡Santo  cielo! 

Roque.        Sujétale,  que  á  rociar 

voy  su  rostro. 
Pedro.  (¡Cundenadu!) 
Roque.        ¡Si  será  fatalidad! 
Pedro.        Déjenme  que  le  rucio. 

yo,  y  acaso  volverá. 
(Pedro  coge  el  vaso  y  le  echa  todo  el  agua  por  la  cabeza. 

Ricardo  hace  como  que  vuelve  en  sí.) 
Ricardo.     (Qué  borrico!) 
Todos.  ¿Se  ha  pasado? 
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Ricardo . 
Rosario. 
Ricardo. 
Roque. 
Ricardo. 
Roque. 

Ricardo  . 


No  del  todo.  (¡Qué  animal!) 
(¡Joven  más  impresionable!) 
¡  Ay,  que  me  vuelve  á  atacar! 
¡Pedro!  Trae  un  jarro  de  agua. 
No  hace  falta;  pasó  ya 
Hombre,  con  dos  mil  demonios 
márchese,  ¡déjeme  en  paz! 
¿Me  arroja  usted  de  su  casa? 
esto  es  una  atrocidad 
y  á  mi  no  se  me  desprecia, 

(Haciendo  gestos.) 
padezco  esta  enfermedad, 
de  accidentes,  porque  soy 
todo  sensibilidad. 
Bueno,  bien,  márchese  usted. 
{Llorando.)  ¡Qué  manera  de  abusar! 
Larg-o  de  aquí. 

¿Si?  Adiós  rosa, 
nardo,  clavel,  tulipán , 
blanca  azucena,  eliotropo, 
lirio,  amaranto. 

¡La  mar! 
Eche  usted  flores,  amig-o. 
{A  Roque.)  Moco  de  pavo. 
{Enfadado.)  Truhán. 
{Roque  vá  á  pegarle;  Ricardo  se  pone  tras  de  Pedro,  y  le 

obliga  á  dar  vueltas  huyendo  de  D.  Roque.) 
Ricardo.      ¡Que  me  mata!  ¡Que  me  mata! 
Rosario.      Roque.  {Las  señoras  contienen  á  D.  Roque.) 
Emilia.  ¡Tío! 
Roque.  Quila  allá. 

Ricardo.     Me  voy;  pero  le  prometo 
que  me  teng-o  de  veng^ar. 
Se  lo  contaré  á  mi  abuelo, 
á  mi  tío,  á  mi  papá, 
y  vendrán  con  una  espada 
muy  larga,  y  me  vengarán. 
Roque.        ¡Ira  de  Dios!  Véte  ó  juro... 
Ricardo.     Me  voy,  tio  calamidad. 

{Váse  por  el  foro  y  vuelve  enseguida.) 
Roque.        ¡Será  paciencia  la  mia! 

Creo  que  si  no  se  vá . 


Roque . 
Ricardo . 
Roque  . 
Ricardo. 


Roque. 

Ricardo  . 
Roque  . 
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lo  mato. 

Ricardo.  Tío  feo,  tigre, 

cocodrilo,  horangutan, 
tiburón,  hiena,  leopardo, 
serpiente,  boa,  chacal. 
Roque.        Insólenle:  espera  un  poco. 

(Coge  el  bastón  y  quiere  pegarle ,  juego  escénica  á 
discreccion  de  los  actores.) 
Ricardo.      ¡Ay!  ¡ay!  ¡ay! 
Roque.  Toma,  animal. 

{Váse  Ricardo  corriendo.) 

ESCENA  XVII. 

Dichos:  menos  Ricardo. 

Roque.  ¡Cuidado  con  el  baboso! 
{A  Pedro.)  la  puerta  vas  á  cerrar, 

y  aunque  llamen  veinte  veces 

cuidado;  no  la  abras  más. 
[Váse  Pedro  por  la  derecha.) 
Tomasa.      Serénate,  esposo  mió. 
Roque.       {A  Emilia.)  Tú  la  causa  principal 

eres  de  lo  que  me  pasa. 
Emilia.       ¿Por  qué? 
Roque  .  Te  vás  á  casar 

al  momento,  fuera  líos, 

esto  es  un  berengenal, 

y  estoy  harto  de  noviajos 

con  que  asi  sin  retardar, 

elige  pronto,  marido 

de  mi  gusto.  Tú  dirás. 
Emilia.       Mi  deseo  es  agradarles. 
Roque.        Pues  únete  al  capitán. 
Rosario.     Cásate  con  Rosendito. 
Roque.        ¿Qué  dices?. . . 
Tomasa.  Con  el  patán. 

Emilia.       Será  mi  esposo  Rosendo, 

Bartolo  y  el  capitán. 
Todos.       ¿Qué  dices? 
Tomasa.  ¡Está  demente! 

Emilia.       ¡Pedro!  Pedro,  ven  acá. 

(Emilia  habla  á  Pedro  en  voz  baja.) 


Pedro . 


Roque. 

Emilia. 

Roque . 
Tomasa. 
Rosario. 
Roque. 
Emilia  . 


Emilia  . 

Roque. 

Rosario. 

Tomasa. 

Pedro. 

Ricardo. 


Roque. 
Ricardo. 


Roque. 


Ricardo. 
Tomasa. 
Ricardo. 


Emilia. 
Rosario  , 
Tomasa. 
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Nun  diga  más ,  señurita, 

estaba  enterado  ya. 

¿Qué  cuchicheos  son  esos? 

díme ,  Pedro  ¿dónde  vá? 

A  avisar  á  mis  amantes 

y  creo  no  tardarán. 

(Debe  faltarla  el  sentido.) 

{A  Rosario.)  ¿Si  estará  loca? 

(A  Tomasa.)  ¡No  hay  más! 

¡Jesús!  ¡Jesús! 

Siento  pasos, 
si  ya  vienen:  aquí  están. 

ESCENA  ÚLTIMA. 

Dichos:  Ricardo  y  Pedro  . 

Presento  á  ustedes  á  Pardo, 
á  Bartolo  y  Rosendito. 
¡El  capitán! 

El  pollito. 
|Tu,  Bartolo! 

¡Qué  petardo! 
{Imitando  á  todos  según  el  verso.) 
Yo  soy  Pardo  el  capitán 
valiente, 

(¡Tal  es  su  charla!) 
Y  soy  Bartolo  el  de  Parla 
y  Rosendito  á  quien  dan 
accidentes. 

¡Si  no  hay  duda! 
Mas  no  te  valió  la  maña 
porque  á  todo  el  que  me  eng-aña, 
le  aborrezco. 

(¡Suerte  cruda!) 
Nada,  nada. 

Si  en  mí  tienen 
cuanto  desean  los  tres, 
y  el  gusto  de  Emilia  es. . . 
Tíos.  Por  qué  no  convienen. 
(.4  Tomasa.)  Se  quieren. 
(a  Rosario,)  Me  reconcilia 

su  amor. 
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Roque.  Capitularé, 

pues  solo  así  labraré 

la  felicidad  de  Emilia. 
Emilia.        ¡Ah!  me  embarg^a  la  alegría 

sois  mi  dicha,  mi  consuelo.  (Abrazándoles.) 

Dios  bendiga  desde  el  cielo 

el  bien  que  hacen  este  día. 
Roque.        Nuestra  protección  te  escuda. 
Ricardo.      Mil  gracias;  pero  es  el  hecho 

que  no  estoy  muy  satisfecho... 
(Señalairdo  al  público:  Roque  le  conduce  al  proscenio .) 
Roque.        Pues  á  salir  de  la  duda. 
Ricardo.      [Al  público.) 

Desvanece  mis  temores 

público,  con  tu  clemencia, 

y  demuestra  tu  indulgencia 

al  autor  y  los  actores.  (Cae  el  telan.) 


FIN 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID 

Librería  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta, 
calle  de  Carretas,  9. 

PROVINCIAS 

En  casa  de  los  corresponsales  de  la  Biblioteca  li- 
rico-dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejempla- 
res á  esta  casa ,  acompañando  su  importe  en  sellos 
de  comunicaciones  ó  letras  de  fácil  cobro ,  sin  cuyo 
requisito  no  serán  servidos. 


